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Perú: El camino de la victoria 
 
Por Gustavo Espinoza M.  
 

 
 
Si la derecha fracasa en sus propósitos y las 
elecciones se realizan, la izquierda tendrá 
posibilidades reales de victoria: Su candidata 
mejor situada es Verónika Mendoza. 
Dos importantes acontecimientos esperan los 
peruanos en el 2021. El primero, está previsto 
para abril. Serán las elecciones presidenciales y 
parlamentarias que se celebrarán el día 11 de ese 
mes, y que asoman particularmente significativas. 
El segundo, será el Bicentenario de la 
Proclamación de la Independencia. 
  
En los 300 días del “Estado de Emergencia” 
dispuesto por el Estado, los peruanos hemos 
vivido diversas experiencias políticas que dejaron 
lecciones precisas en la cabeza de la gente.  
Todos pudimos percibir el fracaso del modelo de 
dominación vigente -el neoliberalismo- que infirió 
gravísimos daños a la vida nacional.  
 
Se confirmó que quebró la estructura económica y 
social del país, desarticuló su base productiva, 
informalizó la economía, incrementó severamente 
el desempleo, destruyó los sistemas de salud y 
asistencia sanitaria, afectó la comercialización de 
productos elementales como las medicinas y 
convirtió la educación en una actividad lucrativa en 
beneficio de simples mercachifles. 
  
En forma paralela, institucionalizó la corrupción y 
el desgobierno, quebró la moral pública y convirtió 
los recursos del Estado en un botín. Ello explica la 
situación de expresidentes peruanos, acusados de 
enriquecimiento ilícito y asalto al patrimonio del 
Estado.  
Los peruanos pudimos constatar, adicionalmente 
que todo el aparato del Estado fue puesto al 
servicio de verdaderas camarillas enquistadas en 
la estructura del poder, con el ánimo de perpetuar 
el sistema de dominación.  
 

 
 
Mandatarios en extremo corruptos, como Alberto 
Fujimori, Alejandro Toledo, Alan García o Pedro 
Pablo Kuczynski fueron principales actores y 
beneficiarios de esta representación que golpeara 
seriamente a los peruanos. En algunos casos, 
otros como Ollanta Humala o Martin Vizcarra 
menos comprometidos con estas mafias, 
pretendieron ofrecer una cierta resistencia a estas 
políticas; pero el primero afronta procesos por 
recibir presuntas coimas del gobierno brasileño vía 
Odebrecht; y el segundo debe responder por 
cargos diversos luego del 10 de noviembre 
pasado. Ninguno, tocó el neoliberalismo. 
 
  

Durante varios años los peruanos hicimos 
resistencia a estas políticas. Eso explica las 
grandes movilizaciones de masas ocurridas contra 
Alberto y Keiko Fujimori desde los años 90 hasta 
la fecha, el combate a García; y, sobre todo la 
masiva acción del 9 de noviembre y días 
sucesivos, que derrotó al golpe ultraconservador 
tramado desde el Congreso de la República, que 
dejó sin juego al dúo siniestro Merino-Flores, y que 
le impidió concretar sus propósitos. 
 
Todo esto está muy fresco en la cabeza de los 
peruanos y se muestra en el escenario electoral 
de hoy marcado por el descrédito de la derecha, la 
desarticulación y dispersión de sus fuerzas, y la 
inopia de sus candidatos. Objetivamente, la 
derecha no es ahora carta electoral significativa.  
Por eso tentó en noviembre un Golpe preventivo 
que le permitiera diferir los comicios para otra 
oportunidad. Pero aún no ha renunciado a ese 
propósito. Incluso incuba la idea de perpetrar un 
Golpe que ponga fin a la campaña prevista para 
culminar en abril. Por ahora, están preparando 
frenéticamente las condiciones para hacerla 
posible.  

 
 
Si la derecha fracasa en sus propósitos y las 
elecciones se realizan, la Izquierda tendrá 
posibilidades reales de victoria. Su candidata 
mejor situada -Verónika Mendoza- podría alzar la 
victoria dejando muy lejos incluso a sus 
competidores del mismo espectro, Pedro Castillo y 
Marco Arana, también desacreditado por su 
accionar equívoco en los sucesos de noviembre.  
El segundo gran acontecimiento del 2021, el 
Bicentenario de la Independencia Nacional, se 
recordará el 28 de julio de este año, coincidiendo 
con la asunción de un nuevo Gobierno. Aunque 
una buena parte de los peruanos considera que 
no tiene “nada que celebrar” dado que el país no 
es realmente independiente y que la acción de 
hace 200 años fue finalmente escamoteada por 
los liberales criollos que impusieron un régimen 
servil al capital extranjero; de todos modos, la 
fecha sigue siendo significativa.  
 
En ella no cabe recordar solamente la 
proclamación formal de la Independencia, sino los 
acontecimientos que la hicieron posible, es decir, 
la lucha contra el dominio extranjero, que libraron 
las poblaciones originarias en suelo peruano 
desde la llegada de los conquistadores.    
Revindicar la resistencia indígena, el sacrificio de 
Calcuchimac, la lucha de los Incas del 
Vilcabamba, la gesta de Tupac Amaru I, el 
heroísmo de Juan Santos Atahualpa, la Rebelión 
de Tupac Amaru y Micaela, 1780; las 
sublevaciones de Crespo y Castillo, de Pallardelle 
y Zela, de Cahuide y los hermanos Angulo, el 
sacrificio de Melgar, el heroísmo del cura 
muñecas.  
 
Y también la acción de los ejércitos libertadores. 
San Martín y Bolívar encabezaron épicas jornadas 
y sembraron conciencia internacionalista que hoy 
toma cuerpo en el proceso emancipador 
latinoamericano en el que hombres de diversos 
países, suman fuerza para concretar la victoria de 
los pueblos en ésta, Nuestra América, como la 
llamaran José Martí y José Carlos Mariátegui.  
 
No celebraremos, por cierto, a La Mar, Riva 

Agüero o Torre Tagle, que se acostaron 
monárquicos y amanecieron republicanos. 
Dejemos ese triste papel a sus seguidores. 
Nosotros, celebraremos a los nuestros, y a sus 
luchas. En ellas, se afirma el camino de la victoria. 
 
Copamiento morado pone en peligro la 
transparencia de las elecciones generales 
 
Por: Luis Villanueva Carbajal 
secretario general del PCP 
 

 

La vacancia por incapacidad moral del 
expresidente Vizcarra, por el voto mayoritario de 
105 congresistas, hizo que Manuel Merino 
asumiera la Presidencia de la República, con los 
procedimientos del Congreso y la Constitución; 
pero casi en automático, en el marco de una 
impresionante cobertura de los grandes medios de 
comunicación —prensa, radio y TV— se desató 
una desbordante movilización social, que culminó 
con la renuncia de Merino a seis días de asumir el 
cargo. 

En medio de acusaciones de golpistas contra los 
congresistas que votaron por la vacancia de 
Vizcarra, la bancada minoritaria del Partido Morado 
asaltó el poder. Luego de tumbarse la mesa 
directiva del Congreso que presidía la Sra. Rocío 
Silva del Frente Amplio, quien debía reemplazar a 
Merino, fue “terruqueada” de “roja”, obligando la 
renuncia de toda la mesa para elegir otra, a la 
medida de los “golpistas morados”, empoderados 
con la calle. 

 

La ambición de poder fue tal que se presentó una 
lista cerrada de cuatro congresistas morados con 
Sagasti a la cabeza, hecho que no fue aceptado 
proponiéndose otra lista combinada, que aseguró el 
camino al sillón presidencial a Francisco Sagasti, 
que favorece el continuismo del modelo económico 
neoliberal y la vigencia de la Constitución de 1993. 
No importó las muertes de los dos jóvenes Inti y 
Bryan, fue suficiente invitar a sus familiares a la 
juramentación del presidente morado. Exigimos 
que se haga una seria investigación y se sancione 
a los responsables de la violencia criminal, venga 
de donde venga. 

Conforme pasa el tiempo, se van conociendo pistas 
de una “gran conspiración”, que apunta a los 
dueños de la plata, de los medios de comunicación 
aceitados por el vizcarrismo, de las ONG que 
alimenta el sionista George Soros; a las agencias 
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de inteligencia que quieren lucrar con la seguridad 
ciudadana, municipalizando la Policía Nacional y el 
consiguiente negocio de equipos de vigilancia, que 
soterradamente están vendiendo en distritos de 
Lima y en regiones y municipalidades del país. 

Tener a un “populista” en el sillón presidencial 
resultaba una gran incomodidad, era mejor un 
militante de las “sociedades abiertas”, especialista 
en “guerras psicológicas, en destruir las 
identidades nacionales y debilitar los Estados, para 
forjar el gobierno mundial. 

 

El sector “caviar”, hoy base política y social del 
Partido Morado, a quienes de manera equivocada 
se le atribuye ser parte de la izquierda peruana, 
está integrado por tecnócratas de la clase media 
alta que se han formado en universidades de élite, 
tanto nacionales como extranjeras, y han penetrado 
la administración pública, en avalancha desde la 
época de Alejandro Toledo, para actuar como 
cuadros funcionales del capitalismo mundial. 

Hoy se encuentran ubicados en cofradías 
familiares, en el aparato estatal, o son funcionarios 
en organismos internacionales; en los grandes 
medios de comunicación nacional; integrando ONG 
para contaminar a las organizaciones de 
trabajadores y del pueblo. En sus hojas de vida 
(CV) no falta el diploma de USAID, la Agencia del 
Desarrollo Internacional de los Estados Unidos, que 
funciona en cada embajada norteamericana y 
financia a grupos de ONG y “colectivos” para 
desestabilizar a los gobiernos que no son 
seguidores de las directivas del imperio. 

El “caviarismo” fomenta la atomización de las 
organizaciones políticas y sociales a través de la 
proliferación de ONG y de los llamados 
“COLECTIVOS”, con clara posición anticomunista y 
proimperialista. Muchos de ellos actúan como topos 
dentro del espacio político de las fuerzas de 
izquierda que participarán en las elecciones de abril 
de 2021. 

Las luchas del pueblo 

Desde abril los trabajadores están en pie de lucha 
en todo el Perú, cuando se iniciaron los despidos 
masivos de trabajadores, amparados en la farsa de 
la “suspensión perfecta” que el Gobierno de 
Vizcarra concedió a las grandes empresas, además 
de otorgarles 60 mil millones de soles para que 
pudieran reactivar la producción, sin despedir a los 
trabajadores. 

 

Los sindicatos de la salud, construcción civil, las 
centrales sindicales como la Confederación 
General de Trabajadores del Perú (CGTP), desde 
junio han realizado jornadas nacionales en las que 
participan sectores del campo y organizaciones 

sociales de base, que reclaman al Gobierno Central 
atender sus necesidades básicas: agua, 
alcantarillado, puentes y carreteras que unan a los 
centros poblados. Se suman las movilizaciones 
contra la escandalosa corrupción de funcionarios 
públicos en las compras para atender la lucha 
contra la pandemia. 

 

El pueblo está permanentemente en lucha, en las 
zonas de la Amazonía, contra la contaminación de 
los ríos por los derrames de petróleo de las 
empresas transnacionales; los agricultores 
reclamando financiamiento y canales de 
distribución de sus productos; los trabajadores de 
la construcción demandan el reinicio de las obras 
de infraestructura paralizadas por la pandemia; en 
Lima se han perdido cuatro millones de puestos de 
trabajo y en el resto del país, 3,5 millones. 

Existen razones para que el pueblo tome las calles 
y exprese su descontento. La juventud sin trabajo, 
los estudiantes que han perdido el año escolar y los 
universitarios sin dinero para pagar sus estudios. 
Hay hartazgo contra los políticos que nos gobiernan 
en todos los niveles del Estado, pero la prensa no 
da cobertura de estos problemas nacionales 
porque los grandes medios de comunicación están 
monopolizados en un 80 por ciento y defienden los 
intereses de los grupos económicos, que tienen el 
poder real. 

 

El Congreso, presidido por Manuel Merino, 
promulgó leyes por insistencia y otras que el 
Ejecutivo calificó de inconstitucionales, y que el 
Partido Morado, opuesto a la vacancia 
constitucional de Martín Vizcarra, ha logrado parar 
o entorpecer y continúa haciéndolo desde el 
Ejecutivo, como la eliminación del régimen laboral 
del CAS, la devolución de aportes de menos de 20 
años a la ONP, entre otros. 

Las movilizaciones seguirán expresando la 
indignación por las erráticas medidas del 
expresidente Martín Vizcarra para combatir la 
pandemia, cuya estrategia de cuarentena 
desproporcionada ha hecho colapsar la economía 
del país cuya caída del PBI en este año es de 13%, 
uno de los más altos en el mundo. Las luchas de 
los trabajadores de la agroindustria que lograron la 
derogatoria de la ley 27360, del sector Salud, de las 
comunidades mineras de Las Bambas, la huelga de 
hambre de los aportantes de la ONP, las 
movilizaciones de los mineros de Casapalca y de 
La Oroya, seguirán abonando la lucha social que 
tendrá que resolver el presidente Francisco 
Sagasti. 

 

 

El Gabinete Violeta Bermúdez  

 

Para solicitar el voto de confianza, la presidenta del 
Consejo de Ministros explicó ante el Congreso de 
la República los objetivos que se propone alcanzar 
el Gobierno de transición y emergencia de 
Francisco Sagasti, estando a cuatro meses de las 
elecciones generales y a siete meses del 
bicentenario de nuestra independencia. 

Las líneas maestras para la gestión de este 
gobierno de transición y de emergencia se resume 
en cinco puntos: 1. Elecciones, neutralidad y 
transferencia ordenada; 2. Lucha contra la 
pandemia; 3. Reactivación económica; 4. 
Educación para todos nuestros estudiantes; 5. 
Fortalecimiento institucional y lucha contra la 
corrupción. Asimismo, orientar la política del 
gobierno en algunas materias transversales como: 
la seguridad ciudadana, la igualdad de 
oportunidades y no discriminación; y la ciencia, 
tecnología e innovación. 

A simple vista, las propuestas resultan ambiciosas 
para el corto periodo de gobierno, más aún con la 
crisis en el Ministerio del Interior, donde en menos 
de dos semanas han pasado tres ministros, y la 
crisis en el ámbito de la inteligencia nacional (DINI). 

Crisis policial y del MININTER  

 

La crisis en la PNP, por el descabezamiento ilegal 
de 18 generales por el exministro Rubén Vásquez, 
quien duró dos semanas en la cartera de Interior; 
luego el ministro Clúber Aliaga Gral. PNP (r), quien 
renunció a los 5 días por considerar que había que 
corregir el atropello legal contra los altos oficiales 
de la PNP, posición con la que la ministra 
Bermúdez no está de acuerdo ni el presidente 
Sagasti. La Defensoría del Pueblo se ha 
pronunciado señalando que se ha vulnerado la Ley 
de la PNP, igualmente el Colegio de Abogados. 

Ha tomado juramento como nuevo ministro del 
Interior el Sr. José Élice Navarro, funcionario 
público en el Congreso de la República, pero sin 
experiencia en el sector policial e inteligencia, y 
últimamente secretario de la Presidencia; pariente 
del congresista morado Gino Costa, a quien 
sindican como la mano que opera en el Ministerio 
del Interior, junto a Carlos Basombrío Iglesias, 
exministro del Interior; Rubén Vargas, exministro 
del Interior, quien antecedió al Gral. PNP (r), y 
Valdez; cuatro integrantes, a lo que el Coronel PNP 
(r) Benedicto Jiménez, fundador del GEIN, 
denomina el “Poder Civil” dentro del Ministerio del 
Interior. A la crisis en el Ministerio del Interior y en 
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los mandos de la PNP, se agrega la renuncia del 
director de la DINI (antes SIN), y quien lo 
reemplazaría sería el Gral. (r) César Cortijo, 
candidato del Partido Morado. 

En las dos semanas de gestión, el ministro Rubén 
Vargas implementó en la PNP la Autoridad 
Nacional del Servicio Civil (SERVIR), que prevé 
movilizar entre 50 y 100 gerentes públicos para que 
laboren en unas 15 unidades de la Policía Nacional 
del Perú (PNP), según los requerimientos del 
Ministerio del Interior (Mininter), en aras de lograr la 
modernización institucional para beneficio de la 
ciudadanía. SERVIR manejará la PNP para 
posicionar al Partido Morado en el control del 
MININTER. 

 

Se conoce que existe la corriente de convertir a la 
PNP en una fuerza policial municipal a cargo de los 
alcaldes de turno; sus promotores son el llamado 
“Poder Civil”, vinculados a la inteligencia israelita, 
con quienes habría negocio de por medio con 
respecto a la asesoría en inteligencia y seguridad 
ciudadana, un proyecto que ha venido 
desarrollándose en diversos lugares al interior del 
Perú. No olvidemos que durante el gobierno de 
Toledo el jefe de la Seguridad de Palacio de 
Gobierno fue un exoficial del MOSAD, que resultó 
comprometido en las coimas del expresidente 
Toledo. 

En Lima, la empresa “Desarrollos Terrestres” de 
Alejandro Garzaro está equipando de cámaras de 
vigilancia con reconocimiento facial de tecnología 
israelita, en varios municipios de la capital; por 
declaración del exalcalde de La Victoria George 
Forsyth, la comuna victoriana adquirió 180 cámaras 
con reconocimiento facial a fines de 2019, 
igualmente la Municipalidad de San Borja, Surco, 
La Molina, San Luis, San Martín de Porres, etc. En 
el lugar donde se produjo los dos muertos —en la 
interceptación de Av. Abancay y Colmena— el 
alcalde metropolitano Jorge Muñoz dio la 
explicación que las cámaras estaban en 
“mantenimiento” hacía varios meses, ¿serán del 
mismo proveedor? Por coincidencia. 

Son muy ilustrativas las declaraciones del fundador 
del Partido Morado, el Sr. Guzmán, para la TV de 
Israel, en 2016, donde ofrece el Perú como una 
plataforma de expansión económica y tecnológica 
del Estado sionista, para influir en la zona de 
América del Sur. Todo parece apuntar a la 
estrategia geopolítica de controlar a nuestros 
países. 

https://www.youtube.com/watch?v=lQ70Wovq_
CI (declaraciones de Guzmán).  

Copamiento morado del sistema de inteligencia  

El gobierno de Sagasti debe garantizar la 
transparencia de las elecciones, sin embargo, 
aparecen amenazas contra un proceso electoral 
transparente. Partiendo que el propio presidente 
aún sigue en la plancha morada como candidato a 
la 2° Vicepresidencia de la República; no es 
necesario esperar febrero para renunciar. De otra 
parte, ha causado malestar que hayan designado 
nuevo ministro del Interior a José Élice, primo del 
congresista morado Gino Costa, y candidato del 
Partido Morado por Lima en la anterior elección; 
igualmente el nuevo director de la DINI (Dirección 

Nacional de Inteligencia) propuesto, el Gral. (r) 
César Cortijo, quien fue otro candidato morado. 

Estos hechos totalitarios que instrumenta el 
candidato Julio Guzmán, servil a los intereses 
sionistas, no ayudan al proceso democrático que 
demandan los ciudadanos. El presidente Sagasti 
debe transparentar su gobierno; ya se han 
presentado denuncias de candidatos sobre 
manipulación de las encuestas y que serán 
utilizadas la red nacional de tenientes 
gobernadores, subprefectos que dependen del 
Ministerio del Interior. 

  

PRONUNCIAMIENTO DEL PARTIDO 
COMUNISTA PERUANO  

Ante momentos dramáticos que vivimos, la mayor 
crisis sanitaria de nuestra historia producto del 
fracaso de la política neoliberal privatizadora de la 
salud, agudizado ante el criminal nivel de 
corrupción en el manejo del dinero público 
destinado a combatir el COVID-19, la incapacidad 
de los órganos de control del Estado para investigar 
y sancionar a los mafiosos: 
 
El Partido Comunista Peruano, fundador e 
integrante de la alianza política Juntos por el Perú 
(JP), hace un llamado a la militancia a redoblar los 
protocolos de seguridad de cuidado a nuestros 
compañeros vulnerables y a organizar al pueblo 
con disciplina, mediante el ejemplo de firmeza y 
combatividad de nuestros cuadros, solidarizándose 
con los vecinos y contribuyendo a brindar salud 
comunitaria; demandar al gobierno presupuesto 
para medicinas, oxigeno, camas UCI, pago de 
sueldos al personal de atención médica, 
derogatoria de la ley de suspensión perfecta 
labores y ceses colectivos de trabajadores, y bono 
para todos ciudadanos a fin de garantizar la 
alimentación y sobrevivencia. 
 
La Comisión Política del Partido Comunista 
Peruano hace un llamado a la militancia a impulsar 
la lucha contra nuestros enemigos de clase, la 
derecha y el imperialismo norteamericano, que 
pretenden imponer el continuismo extractivista 
neoliberal, basado en la injusticia, corrupción, 
explotación laboral a los trabajadores, el desprecio 
a la educación y la salud pública, para seguir 
rematando los recursos naturales, mediante los 
políticos tradicionales que han gobernado el Perú. 
Por ello, convocamos a todos los militantes a 
impulsar la campaña electoral de Juntos por el 
Perú, difundiendo los acuerdos colectivos 
aprobados por la Comisión Política de JP; fortalecer 
la unidad de JP, respetando los acuerdos orgánicos 
y políticos que democráticamente se adopten en los 
organismos de dirección, erradicando las posturas 
hegemónicas que pretendan dañar la democracia 
interna de JP. 
 
El PCP propugna una nueva Constitución que 
rescate el papel tuitivo del Estado en función de los 
intereses mayoritarios del pueblo peruano; el 
cambio radical de nuestra matriz economía primaria 
exportadora impuesta por los intereses del gran 
capital; revisar las exoneraciones tributarias a las 
mineras, a los casinos, a las universidades privadas 
y centros educativos; para combatir la evasión y 
elusión tributaria y generar un impuesto a las 
grandes fortunas de los multimillonarios. 
Lima, 27 de enero de 2021 
Comisión Política 
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